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			Capítulo Uno

			 

			Mientras se tomaba un donut con azúcar glasé, Claire Marsden conoció al hombre de sus sueños. Pero no para ella, sino para su mejor amiga, Trish, que en el instituto había sido conocida con el nombre de Patti.

			Por supuesto, aquella había sido la época de las camisetas de cuello barco en tonos pastel y de los brazaletes de la amistad. En el presente, Trish gustaba vestir jerséis negros de lana y joyería de plata y grandes pedruscos de cuarzo.

			Aparte de ser amigas, Trish era la editora jefe de la revista Focus, para la que ella también trabajaba. Sin embargo, en ese momento Claire no estaba pensando en Trish. Cómo iba a pensar en otra cosa cuando tenía delante a un hombre que dejaría muda a la mujer más locuaz de la Tierra. ¿Después de todo, cuántos hombres se presentaba a la puerta del Madison Square Garden en una moto italiana color rojo fuego, y encima a la hora acordada? Claire no quiso analizar sus sentimientos, ya que no era algo que soliera hacer. De momento disfrutaría del espectáculo. Además de ser la solución perfecta para los problemas y sueños de Trish, Jason Doyle simbolizaba las aspiraciones de Claire en relación a la liga de hockey. Recientemente trasferido a los Blades de Nueva York, su estilo agresivo y su puntuación estelar suscitaban el interés de los hombres. Y con esa sonrisa pícara y esa cicatriz en forma de coma que remataba el borde de su ojo derecho, las mujeres tampoco eran inmunes. 

			Hasta el momento, Jason Doyle había limitado su exhibición corporal y comercial a unas cuantas promociones de buen gusto y varios calendarios por alguna causa infantil.

			Siendo una cínica convencida, Claire no debería haberse visto afectada por el sencillo encanto de Jason y su engreída masculinidad. Pero parecía que su cinismo había quedado olvidado temporalmente desde el momento en que el jugador se quitó el casco y las gafas de espejo con estilo. Tendría que haber sido tonta para no asociarlo con el retortijón que sintió en el estómago; y ella no era ninguna tonta. Jason Doyle era un auténtico bombón, y el doble de peligroso al natural que en fotografía.

			Claire se puso alerta. Aquel aire de riesgo, reforzado por la motocicleta de alta cilindrada, denotaban una personalidad a la que gustaba vivir al límite. Y ella ya había tenido bastante de eso en su vida. Lo que ella quería en el presente era tranquilidad, aburrimiento y normalidad.

			Pero el riesgo, o el atractivo que conllevaba el riesgo, era precisamente lo que el médico le había recetado a Trish. De ese modo Claire decidió poner a prueba su plan. Estaba segura de que su amiga estaría encantada.

			–¿No te dije yo que sería un protagonista de portada? Venga, vamos a conocer al regalo que el hockey nos ha hecho a la población femenina.

			Claire se metió el último pedazo del donut en la boca y se limpió rápidamente con los dedos.

			–Es una misión dura pero alguien tiene que hacerla.

			A pesar de que solo eran las seis de la mañana, un grupo de seguidoras rodeaba ya a Jason. Sin embargo eso no amilanó a Trish, que continuó caminando con resolución hacia el jugador. 

			–Hola Jason, soy Trish Camperdown, editora jefe de la revista Focus.

			–Señorita Camperdown, es un placer –Jason esbozó una sonrisa sincera y natural.

			Trish, normalmente la calma personificada, soltó una risilla. Él sonrió aún más, y mostró unos dientes blancos y bien formados, ni demasiado grandes ni demasiado pequeños; del tamaño ideal para mordisquearle la oreja a una chica.

			Claire, que estaba a unos pasos detrás de Trish, sintió también el calor de aquella sonrisa.

			–No has perdido ningún diente –fue lo primero que se le ocurrió decirle.

			Jason la miró como si la viera por primera vez. Alzó el mentón y la estudió con detenimiento. A decir verdad, ella estaba acostumbrada en cierto modo a esa reacción.

			A menudo los hombres reaccionaban tardíamente cuando la veían. No poseía la belleza de Trish. Pero muy pocas mujeres de treinta años tenían un dramático mechón gris en el pelo.

			Durante un tiempo se lo había teñido, pero finalmente, a los veinticuatro años, había decidido aceptar que era una característica suya que no pasaba desapercibida; algo que había heredado de su padre.

			El fortachón de Jim Marsden había sido un fotógrafo de renombre mundial; un artista que amaba la vida y poseía un estilo único.

			Pero a Jason Doyle no pareció asustarlo el mechón de pelo gris.

			–Tengo también otras cosas intactas –contestó.

			No lo dijo en tono obsceno. Eso habría sido de mal gusto, y Jason no era una persona de mal gusto. Con su metro ochenta de estatura, el hombre parecía tan fuerte como el Monte Rushmore, e irradiaba la misma sinceridad que las caras de Washington, Jefferson y Lincoln juntas. Claire pensó que sin duda podría encontrarlo en su ciudad natal, una población de unos cinco mil habitantes, el día de conmemoración de los caídos en la guerra.

			Cuando Jason Doyle dijo que tenía todo intacto, Claire empezó a preocuparse por la dirección que habían tomado sus pensamientos.

			–¿Y usted es...? –arqueó una ceja y se apoyó el casco sobre la cadera.

			–Claire... –en ese momento, una seguidora la empujó y Claire no pudo terminar de hablar.

			Se precipitó hacia delante y se golpeó en el costado con el casco de Jason. Él la agarró del codo y consiguió detenerla antes de que ella se golpeara la nariz contra su barbilla.

			Claire tragó saliva y alzó la vista para fijarla en sus ojos intensos ojos marrones; unos ojos de mirada pícara y peligrosa.

			–Mi madre me dijo que tuviera cuidado con los tipos como usted –murmuró mientras sacudía la cabeza en un intento de librarse de la fuerza que le trasmitían las manos de Jason Doyle.

			–Es el problema de las madres –sonrió de oreja a oreja–. Nunca ven más allá de la superficie.

			El grupo de fans aplastó a Claire contra su costado, y poco a poco comenzó a sentir la energía que emanaba aquel cuerpo cálido y aquellas piernas musculosas embutidas en un par de vaqueros desgastados. Y cuando alzó la mano en tono defensivo, a través de la fina camiseta negra sintió unos pectorales bien definidos y un estómago plano.

			Claire sacudió la cabeza. Aquel hombre tan masculino era para Trish. Ella no tenía por qué sentir lo que estaba sintiendo en ese momento.

			–Y vaya superficie. Pero no quedará mucho de ella si no lo ayudamos a entrar.

			Miró a su alrededor. La estampida de fans requería acción inmediata.

			–Trish, ¿por qué no intentas entrar con Jason? –le sugirió a su amiga–. Llamad a uno de los guardas de seguridad para que os ayude. Será mejor que se ganen el pan haciendo algo.

			Claire se volvió hacia Jason. Para estar rodeado de aquellas seguidoras medio enloquecidas, parecía muy tranquilo. En realidad, sonreía más que nunca.

			–¿De qué te ríes?

			–No creo que te haga falta una madre que te proteja, Claire.

			–Algo me dice que tú tampoco eres tan incauto. Pero, escucha, llévate a Trish; no creo que aguante mucho aquí.

			–¿Y mi moto?

			–Dame las llaves.

			–¿Las llaves?

			Claire extendió la mano.

			–La llevaré a la parte de atrás del edificio.

			Jason vaciló.

			–Mi madre me dijo que tuviera cuidado con las chicas como tú –sacó las llaves del bolsillo–. Supongo que sabes llevarla.

			–Eso está claro –le dijo mientras extendía la mano para que le diera las llaves.

			Jason se las pasó.

			–Sabes lo que esto significa, ¿no?

			–Que soy responsable de una máquina de cuarenta mil dólares.

			–Más bien de sesenta mil. Pero no se trata de eso. Lo importante es que cumples uno de los diez requisitos para ser la esposa perfecta.

			Claire lo miró con asombro.

			–Hace tiempo decidí que solo me casaría con una mujer que supiera montar en moto –dijo él.

			–Bueno, estoy segura de que eso es algo que a tus fans les encantaría saber –Claire se volvió y le tomó la mano a Trish para plantársela en el brazo de Jason–. Trish, creo que es hora de que metas a esta estrella dentro.

			Trish pareció aliviada por la sugerencia.

			–No te preocupes por tu moto –le dijo Trish, dándole unas palmadas en el brazo–. A Claire se le da bien todo lo mecánico; en una ocasión después de una fiesta en el instituto, burló el sistema de alarma de casa de mis padres para poder llegar tarde sin que nos pillaran.

			Jason parecía más impresionado por la noticia que por Trish.

			–Espero que no haya seguido con esa vida de crimen –se volvió a mirar a Claire.

			–Solo me da la tentación a final de mes, cuando se me termina el dinero y tengo que pagar la factura de la electricidad –dijo Claire en voz alta para que él la oyera.

			En ese momento una fan la apartó para que Jason le firmara un ejemplar del diario de la mañana.

			Claire se quedó un poco al margen y de pronto se acordó de lo que se le había ocurrido a primera hora. Jason era la solución a todos los problemas de Trish. Lo malo era que, cosa rara, esa idea no la hizo saltar de alegría; más bien le resultó deprimente.

			–Hablando de matrimonio. Tú reúnes las condiciones para ser el novio perfecto –dijo en voz alta, y Jason, que había avanzado unos pasos hacia la entrada del edificio, se volvió al oírla.

			Ella sonrió. Por un instante, la tranquilidad que solía revestir sus facciones pareció vacilar.

			–No te preocupes –añadió Claire–. El novio es para Trish, no para mí –le dijo.

		

	


	
		
			Capítulo Dos

			 

			Cuando Claire llevó la moto a la parte de atrás del edificio y la dejó al cuidado de los envidiosos ojos de un guarda de seguridad, el resto del contingente de la revista ya estaba dentro del edificio, apiñado junto al banquillo del equipo local.

			Caminó deprisa hacia el grupo. Como solo había un pequeño grupo de personas, hacía frío en el edificio. Lo entendía. Ella se había pasado los últimos cinco años pasando frío.

			Se frotó las manos y se acercó al grupo. Trish estaba hablando por el móvil. Su ayudante, Elaine, estaba hablando con un hombre fornido de traje azul que llevaba un transmisor. Debía de ser el encargado del Madison Square Garden.

			Cerca de la pista de hielo, había un hombre elegante de unos treinta y tantos años. Llevaba un abrigo de cachemir y el pelo peinado hacia atrás. Sin saber por qué, Claire estuvo segura de que se trataba del mánager de Jason Doyle.

			Y no muy lejos de aquel hombre estaba Jason.

			–Eh, chicos –dijo Claire al grupo de jóvenes que se arremolinaba alrededor de Jason–. Siento interrumpir este encuentro, pero los negocios son los negocios –anunció.

			Un miembro del equipo técnico, un joven con un pendiente y perilla, se apartó en ese momento y le dejó ver claramente a Jason Doyle, que estaba firmando un autógrafo y levantó la cabeza al oír su voz.

			Inconscientemente se retiró el mechón canoso detrás de la oreja. Llevaba la melena corta porque le parecía lo más práctico, y a menudo se la cortaba ella, cosa que fastidiaba enormemente a la peluquera, a la que esporádicamente acudía para arreglar algún estropicio.

			–Siento interrumpirte, pero ¿podrías enseñarme dónde has dejado el material? –preguntó Claire–. También necesito hablar con alguien sobre la iluminación. Si vamos a hacer esto en color me gustaría disponer de más luz.

			–Enseguida –el técnico larguirucho fue inmediatamente a hablar con el señor del transmisor.

			–Estoy impresionado.

			Claire no tuvo necesidad de volverse para saber quién le había hablado. Incluso sin levantar la voz, la manera de hablar de Jason Doyle tenía una fuerza especial. Volvió la cabeza y se miraron unos instantes.

			–Es mi aire autoritario natural –dijo, ya no demasiado segura de sí misma.

			–Desde luego, a mí me ha llamado la atención. A Siegfrid y a Roy no les vendría mal aprender un poco de ti –Jason avanzó hacia ella, dejando a sus reacios seguidores.

			–Bueno, mi límite está en los animales grandes con garras.

			–¿Estás segura?

			Le tendió la mano. Claire se fijó en que tenía las uñas cortas, pero sus manos eran fuertes.

			–No me había dado cuenta de que tú debes de ser...

			–Claire Marsden –otra persona le dio la mano primero.

			–Me llamo Vernon Ehrenreich, y soy el mánager de Jason. Es un placer conocerla. Aunque debo confesar que me sorprende un poco que sea usted la fotógrafa de la historia. Creía que se dedicaba más a las noticias.

			Claire sonrió a Vernon de un modo superficial, y estaba a punto de decirle algo más cuando llegó Trish con sus zapatos de tacón de aguja.

			–Vernon, Claire, veo que ya os habéis presentado –Trish cerró su teléfono móvil–. No sé cómo deciros la suerte que tenéis al contar con Claire. ¿No te dije que quería conseguir un talento periodístico para la parte artística? Después de todo, qué mejor manera de retratar a un hombre de acción como Jason. En realidad, cuando le mencioné a Jason el nombre de Claire, aprovechó la oportunidad.

			Claire miró a su amiga. Trish podría convencer a un vendedor de aspiradoras para que comprara una escoba. Aunque no sintiera la necesidad de demostrar nada. Estaba orgullosa de sus credenciales. Cierto que el deporte nunca había sido su fuerte, ni tampoco se dedicaba a fotografiar a celebridades. Pero las fotos de Claire Marsden tenían mucho peso en el mundo editorial.

			Y allí estaba Vernon, tratando claramente de proteger la cualidad taquillera de su estrella.

			–Una cosa es la acción. Pero pensé que estábamos hablando de un fotógrafo de estrellas. No te ofendas, Claire –Vernon alzó una mano y Claire asintió con tranquilidad.

			Lo que no daría para que una paloma descarriada dejara caer un regalo sobre la cabeza de Vernon. O mejor sobre su abrigo.

			–¿Y un Pulitzer no cuenta nada?

			Jason se volvió hacia Claire.

			–¿Un Pulitzer?

			Claire se encogió de hombros.

			–En realidad han sido dos.

			–Bueno, tal vez no valores la experiencia de Claire en el mundo de las noticias, pero estoy segura de que viste el número de enero de la revista Focus, en el que aparece Clyde Allthorpe en la portada –continuó diciendo Trish.

			¿Quién no había visto la portada de la revista en la que aparecía corriendo aquella figura del atletismo, con una sonrisa espléndida en los labios y poco más cubriendo su cuerpo? Ese número había batido el récord de ventas. Se había comentado en radio y televisión. ¿Qué más podía pedir una chica?

			Además, Clyde había firmado el contrato más sustancioso de todos los tiempos después de que la foto apareciera en los quioscos.

			–¿Usted tomó esa fotografía? –le preguntó Vernon a Claire.

			–Sí –contestó ella–. Pero tiene que entender que...

			–¿Qué es lo que hay que entender? –la interrumpió Trish–. Creo que Vernon aprecia de verdad la suerte que tiene al contar contigo en este trabajo. ¿Por qué no empezáis a trabajar Jason y tú mientras le cuento a Vernon lo que tenemos planeado para después?

			Y dicho eso, Trish los empujó como si fueran dos perrillos para que se pusieran manos a la obra.

			Claire se volvió hacia Jason.

			–Bueno, creo que eso es una orden. Antes no tuve la oportunidad de presentarme como es debido. Soy Claire Marsden –dijo, y le tendió la mano.

			Jason se la estrechó.

			–Estás helada.

			Le agarró ambas manos y empezó a frotárselas. Él tenía las manos grandes y la piel áspera. Claire notó que los dedos de los pies, que normalmente se le quedaban helados a pesar de los dos pares de calcetines de lana, empezaban a calentársele.

			–Deberías usar guantes –le dijo él, y empezó a frotarle las manos con más empeño.

			Claire tragó saliva.

			–No puedo. Me impedirían agarrar bien la cámara. Es que yo siempre tengo frío.

			Jason le levantó la mano y se la calentó con el aliento.

			–Mejor.

			En realidad empezaba a sentir calor, bastante calor.

			–No estoy segura de que «mejor» sea la palabra adecuada.

			Jason la miró con curiosidad.

			–¿Te estoy incomodando? –le preguntó con calma.

			–¿Y si lo dejas ya?

			–¿Y si tú me haces lo mismo a mí, a ver cómo me siento yo?

			Claire estaba a punto de decirle a Jason lo que debía hacer con sus manos cuando este la soltó y levantó las manos, como queriendo mostrar que se rendía.

			–Solo bromeaba.

			–Algo me dice que me vas a dar problemas, señor Jason Doyle.

			Sacudió la cabeza y buscó con la mirada al técnico que tenía que llevarle las cámaras. Estaba junto a la entrada de la pista de hielo. En un banco cercano había un montón de bolsas de equipamiento. Le hizo una señal a Jason para que la siguiera.

			–¿Entonces qué quieres que haga?

			Claire empezó a rebuscar en su bolsa.

			–¿Quiere decir que no vamos a ser amigos? –añadió él.

			Claire levantó la cabeza.

			–Creo que esta sesión de fotos será de lo más cordial. Nos relajaremos y lo pasaremos bien. Después, seguramente nos enviaremos unas tarjetas de felicitación en Navidad durante un par de años. Cuando ganes la Copa Stanley, te enviaré un correo electrónico para felicitarte. Tal vez me envíes una foto cuando nazca tu primer hijo. Pero dentro de cinco años pensarás: «Me preguntó qué sería de aquella fotógrafo, ¿Claire qué más? Recuerdo que hacía bien su trabajo, pero qué mal se tomaba las bromas...».

			Él la escuchó en silencio, y cuando terminó se acercó un poco a ella. Aquel cuerpo fuerte y varonil estaba a pocos centímetros.

			–¿Acaso me parece a mí, o está siempre así de tensa, señorita Marsden?

			Su cara estaba a pocos centímetros de la de él. El color de sus ojos parecía más oscuro, como el cielo de medianoche. Claire tuvo que bajar la vista para no delatar sus sentimientos; al hacerlo, vio que su pecho subía y bajaba con un ritmo lento e hipnótico. Incluso las moléculas de aire que separaban sus cuerpos parecían vibrar y temblar.

			Ella lo miró con indiferencia, a pesar de no sentirla, y dijo:

			–¿Por qué no te pones los patines y el suéter del equipo? –le dijo con toda la calma que le fue posible–. Te tomaré las fotos en la pista, jugando.

			Claire se volvió con profesionalidad y empezó a buscar unos rollos de película en su bolsa. Se los metió en los bolsillos de los vaqueros y se echó la cámara al cuello con la facilidad de quien lo había hecho miles de veces.

			–¿Dónde quieres que coloque las manos?

			Claire estuvo a punto de dejar caer la lente de la cámara.

			–¿Quieres que las ponga en el hielo?

			Jason se había puesto un suéter y una chaqueta. Estaba sentado en un banco atándose las botas, algo que él también había hecho un millón de veces. No debería llamarle la atención. ¿Pero por qué esos dedos fuertes que se movían con tanta agilidad le parecieron tan sensuales? Hasta que no bajó la vista, Claire no se percató de que inconscientemente estaba acariciando la protuberante lente de la cámara. Inmediatamente dejo de hacerlo, se estiró y se aclaró la voz.

			–Bueno, creo que te sacaremos una con el palo en la mano y lanzando unos cuantos tiros a la red –se pasó la lengua por los labios–. Sé que eso es lo que se te da bien.

			Jason terminó de abrocharse las botas.

			–Espera a verme en acción, Claire Marsden.

			–Oh, creo que ya te he visto.

			 

			 

			Estaba equivocada. En acción, en movimiento, Jason Doyle era mejor que bueno. De su ser irradiaba una fuerza apenas aprovechada. Decir que era dinamita era decir poco. Era como estar en la superficie del sol, rodeado de torbellinos de energía por todas partes.

			Lo cual solo la fastidió más, porque tuvo la certeza de que no lo estaba captando todo en la película. Durante unos cuarenta y cinco minutos dirigió al equipo mientras él patinaba de un lado para otro. De vez en cuando había que cambiar las luces de posición, y Claire se molestaba porque perdía el tiempo. Pero la profesional y la perfeccionista que llevaba dentro también sabía que los ajustes técnicos eran muy importantes para que aquellas fotos en color salieran bien.

			–¿Podrías colocarlas en cualquiera de los dos lados de la portería? Eso es, un poco más arriba en la tribuna. Y, Jason, voy a tomar las fotos aquí detrás de la portería, ¿vale?

			–¿No confías lo bastante en mí para colocarte delante? –le preguntó mientras se apoyaba sobre el palo.

			–No soy yo lo que me preocupa, sino mi cámara. Si pierdo concentración podría irse todo al garete.

			–Siempre inventando una excusa para no acercarte –alineó una fila de discos de hockey.

			–Dios, no sé por qué pensar que un disco me pase a pocos milímetros de la cara no me convence –Claire alzó la cámara y se colocó detrás de la red.

			Sin decir más, Jason se alineó frente a la portería y se acercó al primer disco. Con la precisión de una máquina, se colocó delante del primero de los discos y golpeó cada uno con fuerza en dirección a su cara.

			Rápidamente levantó la cámara y enfocó. El instinto la hizo estremecerse cuando llegó el primer tiro; tan solo la red protegía su cara. A partir de ese momento y durante unos segundos Claire pensó que aquello era como estar delante del fuego de una metralleta. Dejó que el carrete corriera, empeñada en conseguir las mejores fotos.

			Diez minutos más tarde, empapada en sudor tanto como él, Claire seguía sin estar convencida. Quería que el lector no solo viera el poder, sino que lo sintiera. Rebobinó la película y se la guardó después en la bolsa.

			Jason patinó hacia ella y frenó de lado, levantando una suave lluvia de partículas de hielo. Respiraba profundamente. Claire levantó la vista mientras metía rápidamente otro carrete en la cámara

			–¡Eso es! Sigue haciendo eso; y traed más luz aquí. Ahora mismo. Rápido. Continúa respirando así, con fuerza.

			–Eso es lo que dicen todas la mujeres.

			Claire no levantó la vista del visor.

			–Me apuesto a que sí –tomó unas cuantas fotografías–. Tenemos que movernos –chasqueó los dedos–. Pero espera un momento –dijo, y buscó con la mirada al técnico delgaducho que la había ayudado antes–. ¿Por qué no me buscas un par de patines de la talla ocho?

			Jason dejó de trazar golpes con el palo en el aire.

			–¿Patinas?

			–Han pasado unos años, pero creo que me acordaré.

			Claire miró la pista y recordó las veces en las que había ido a patinar con su padre.

			–¿Estás segura de que podrás hacerlo? –la voz de Jason penetró sus recuerdos.

			Claire levantó la vista.

			–No hay problema. Mira, aquí viene Elaine.

			Cuando Elaine le dio las botas, Claire se sentó en el banco y a los pocos minutos las tenía puestas.

			–Bueno, creo que ya está.

			Los primeros pasos de Claire fueron tímidos. Pasados unos momentos relajó las rodillas, y enseguida adquirió el ritmo de empujar y deslizarse, balanceándose de una pierna a la otra con facilidad. Trazó un amplio arco alrededor de la pista, tomó velocidad y volvió hasta el centro de la misma donde estaba Jason, que la miraba mientras se aproximaba.

			–No está mal.

			–No soy Sonja Henje, pero valdrá –agarró la cámara con las dos manos–. Escucha, quítate el suéter.

			–¿El suéter?

			–Eso es –le contestó mientras hacía una seña con la mano.

			–Tú mandas –Jason se quitó el suéter y se quedó solamente con la ajustada camiseta negra y poco más.

			Trish, que estaba junto a las vallas, suspiró notablemente. Entonces se oyó un ruido, y al momento Trish se agachó para recoger el móvil del suelo.

			–No sé lo que pasaría si continuara quitándome ropa –dijo Jason, que hizo ademán de quitarse la camiseta.

			Claire le vio una parte del musculoso estómago y tragó saliva.

			–No hace falta, creo que ya es bastante con el suéter. No me gustaría que Trish acabara cayéndose de bruces al suelo.

			–Tengo el título de socorrista; Trish estaría en buenas manos –dijo él.

			Y estaba segura de que a Trish no le importaría perder el conocimiento para probar sus habilidades; lo cual era, precisamente, lo que ella tenía en mente.

			–Ahora olvídate de eso; puedes jugar a los médicos más tarde –le dijo–. Chicos... –se volvió hacia el equipo– colocad las luces por toda la pista, lejos de las vallas. Y tú, Jason, quiero que patines en línea recta, no demasiado deprisa. Yo patinaré contigo. Quiero que vayas manejando el disco. Mira hacia delante, como si planearas tirar a la portería.

			Él salió despacio.

			–¿Así?

			–Puedes ir un poco más deprisa. Bien. Eso es. Sigue mirando hacia delante. Puedes hablar si lo deseas.

			Jason manejaba el disco con destreza.

			–¿Cómo es que a mí no me pediste que me quitara la camiseta, pero sí a Clyde Allthorpe?

			Claire no dejaba de mirar el visor.

			–No te detengas, continúa. Y no estaba como su madre lo trajo al mundo, como dices tú. Estaba con su novia, Donna, y llevaba un bañador. Un bañador minúsculo, azul chillón. Muy mono.

			–Sí, me lo imagino –dijo Jason en tono no demasiado complacido.

			–No, no me mires. Mira hacia delante. Eso es. Estupendo. Bueno, como iba diciendo, habían estado nadando juntos. Muy felices y todo eso. De hecho, su boda era al día siguiente. En realidad, yo estaba allí para fotografiar la boda.

			–¿Estabas trabajando?

			–No exactamente. Conocí a Clyde cuando estaba trabajando en la caravana de ayuda a Etiopía. Nos caímos bien y me pidió si podía hacer las fotos de su boda. Todo se hizo con mucha discreción, no anunciaron nada. Pero cuando la prensa se olió algo, Clyde y Donna decidieron que lo mejor sería darle las fotos solamente a una revista. Lo hablé con ellos, contacté con Trish, y ella, por supuesto, se puso muy contenta –dejó de hablar para cargar la cámara y Jason se acercó a ella.

			–Estoy seguro de eso.

			Jason miró a Trish, que estaba charlando con Vernon y al mismo tiempo hablando por el móvil. Su cabello rubio brillaba bajo el reflejo de las luces, dándole a su sofisticada belleza un resplandor etéreo. Parecía una sensual Campanilla.

			–¿Qué es eso de que Trish necesita un marido? Yo creo que ella puede elegir si quiere. Un momento, no será que está embarazada, ¿verdad? No pienso arriesgarme a que me encasqueten un hijo.

			–No pongas esa cara de susto; no está embarazada. Además, yo no dije que necesitara un marido, sino un prometido.

			–¿Para qué necesita un prometido? –le dijo mientras continuaban patinando, y ella le tomaba fotos.

			–Mira, tenemos que ir a la boda de un ex novio suyo, y no quiere que él sepa que ella no tiene aún pareja. Es por orgullo –continuó mientras no dejaba de apretar el botón–. Eso es, respira más fuerte por la boca.

			–¿Y este ex novio tiene que creerse que Trish y yo estamos muy enamorados?

			–Diremos que os conocisteis haciendo esta historia y que de pronto sentisteis una atracción abrumadora. Quiero decir: fíjate en vosotros dos. La belleza y los músculos.

			–Supongo que yo soy la belleza.

			Claire volteó los ojos.

			–Carreras de éxito. Estilos de vida de la jet set. Es perfecto.

			–¿Entonces tú también necesitas un novio?

			Claire continuó con la cámara pegada al ojo.

			–No. No tengo ningún problema con ninguna relación anterior.

			–¿Y planes para el futuro?

			–No, soy libre como un pájaro y así quiero seguir.

			–¿Pero iras a la boda?

			–Pues claro. ¿Quién crees que va ha hacer las fotos?

			–Un momento, Claire –la interrumpió Jason.

			–¿Qué?

			En ese momento Claire se dio un golpe con el larguero de la red. 

			–Intenté decirtelo –Jason se acercó y empezó a frotarle los hombros donde se había golpeado–. Estoy empezando a pensar que me necesitas más de lo que tú crees.

			Claire levantó la cabeza.

			–Solo porque me haya pegado un golpe con la red no significa que te necesite. Y puedes dejar de frotarme ya.

			–Hay algo más que debo decirte.

			–¿Algo más?

			Jason dejó de frotarle los hombros, y Claire sintió cierta decepción.

			–Sí. No solo montas en moto, sino que también patinas hacia atrás. Y esos son dos de los requerimientos para mi futura esposa. Tú superas ambos con éxito.

			–Estás de broma, ¿no?

			Jason sonrió y se alejó un poco.

			–Ah, por cierto. ¿Y mis llaves?

			Claire maldijo entre dientes. Se metió la mano en el bolsillo de los vaqueros y se las lanzó. Él las atrapó con facilidad y se alejó con sus patines, para seguidamente trazar un círculo y volver a donde estaba ella.

			–¿Sí?

			Claire frunció el ceño al ver que él se acercaba demasiado a ella. Entonces le rozó la comisura de los labios con la punta del dedo.

			–Azúcar glasé.

			Claire abrió los ojos como platos. Él la miró y arqueó una ceja. Claire fingió normalidad porque era una profesional, pero por dentro se sentía avergonzada.

			–Y, por cierto, Claire Marsden –dijo Jason en tono pausado–; eso no era ninguna broma.

			Claire se llevó la mano a la cara y se tocó la comisura de los labios. Entonces notó que tenía la piel muy caliente. Pero eso era imposible. Ella nunca se ruborizaba. Claro que era la primera vez que la tocaba un bombón como Jason Doyle.

		

	


	
		
			Capítulo Tres

			 

			Claire se paseaba delante de Trish.

			–¡Me has dejado hacer toda la sesión con la cara manchada de azúcar glasé!

			–¿Le dijiste que necesitaba un novio? –respondió Trish.

			Volvió la cabeza para ver si alguien las estaba escuchando. La persona que estaba más cerca era Elaine, que estaba sentada en el banco charlando con el técnico de la perilla.

			–Seguramente Jason pensará que soy ridícula.

			–Confía en mí. No piensa eso –Claire recordó la mirada de admiración que Jason le había echado a Trish al abandonar la pista de hielo.

			Trish se cruzó de brazos.

			Se sentó en un banco y empezó a quitarse los patines.

			–Tú no estabas a punto de caerte cada dos por tres, así que no sé por qué dices que has quedado en ridículo. Además, tú no tenías la cara manchada de azúcar. Claire se quitó la segunda bota y buscó las suyas con la mirada.

			–¿Por qué te pones así por un poco de azúcar? Francamente, yo no me he dado ni cuenta.

			Claire encontró una de las botas y se la puso, pero no se molestó en atarse los cordones.

			–Eso es porque estabas mirando hacia otra parte –se puso a cuatro patas y empezó a buscar la otra bota.

			–Es bastante atractivo, ¿verdad? No estaría mal tenerlo de novio, claro está, en una fase preliminar.

			Mientras buscaba la otra bota, Claire percibió el tono de coqueteo en la voz de Trish.

			–¿Qué dijo entonces?

			–¿Qué dijo de qué? –preguntó mientras finalmente localizaba su bota y se arrastraba bajo los bancos de hierro del graderío.

			–Ya sabes, sobre lo de fingir ser mi prometido en la boda.

			Claire decidió retroceder por el mismo sitio por donde había entrado

			–No llegamos ahí. ¿Por qué no se lo preguntas tú? –dijo mientras su trasero emergía del profundo abismo.

			–¿Preguntarle el qué?

			Claire se golpeó la cabeza contra algo metálico. Sin duda Jason la estaría mirando en ese momento mientras vacilaba a cuatro patas. Podría volver a meterse, pero aquello estaba un poco asqueroso.

			–¿Necesitas que te eche una mano? –la voz de Jason sonó bastante cerca.

			Jason se agachó junto a ella en la umbría oscuridad bajo los asientos, y enseguida sintió la energía que emanaba de su cuerpo.

			–No te molestes. Estoy bien, gracias.

			–Pues no parabas de protestar.

			–De verdad, no te aconsejaría que te metieras por aquí a no ser que te hayas puesto recientemente la inyección del tétano. Solo estoy buscando mi bota. La tenía hace un momento, pero parece que la he vuelto a perder.

			Claire empezó a tantear y plantó la mano sobre algo sólido. Pero no era su bota. Era algo suave, firme, fuerte, con unos nudillos grandes y bien formados, unas uñas cortas y unos dedos en los que no había ni alianza de boda ni anillo de compromiso. La mano de Jason era la potencia en reposo. Solo que Claire no sintió reposo precisamente.

			–Oh, lo siento –Claire volvió la cabeza.

			–No lo sientas. Eso le pasa a cualquiera. 

			Movió la mano y Claire se dio cuenta de que aún tenía la mano sobre la de él.

			–Ay, perdona.

			Pero él le apretó los dedos suavemente. Mientras se aclaraba la voz, Claire se dijo que aquel repentino mareo que sentía tenía que ser por culpa de estar allí en aquella postura tan extraña.

			–Creo que mi bota debe de estar al lado de tu mano.

			Se inclinó en esa dirección y sintió que le rozaba la mejilla con los labios. Jason se volvió y sus labios rozaron los de ella accidentalmente.

			Entonces sus labios presionaron levemente los suyos. ¿Otro accidente? Fue breve. Sus labios estaba ligeramente entreabiertos. Se mezclaros los alientos cálidos, los pulsados latidos de los corazones. Y fue la experiencia más emocionante que le había ocurrido a Claire en la vida; y le había ocurrido bajo los asientos de una pista de hockey.

			–¿Estáis bien? –se oyó una voz desde arriba.

			La voz de Trish atravesó la nebulosa emocional que envolvía a Claire. Sintió la mano de Jason dándole un breve apretón antes de soltarla.

			–No pasa nada. Solo estábamos buscando la bota de Claire. Creo que la ha encontrado.

			Buscó con la otra mano y le pasó la bota a Claire.

			–¿Has encontrado algo interesante ahí abajo? –le preguntó Trish cuando salieron.

			Claire se estremeció.

			–No creo que quieras saberlo –dejó caer la bota en el suelo y se la puso.

			Jason se puso también de pie y se pasó la mano por los cabellos.

			–Bueno, basta ya de tanto escondite –empezó a decir Trish–. Vernon ha accedido a dejarte a nuestro cuidado, Jason, durante el resto de la programación de hoy –se colocó bien el abrigo–. ¿Por qué no dejas tu moto aquí y tomamos un taxi al hospital del centro de la ciudad? –Trish señaló hacia Elaine, que parecía bastante aburrida ya de su pretendiente–. Elaine puede conducirla hasta allí.

			–Claire tal vez, Elaine nunca –dijo Jason.

			–A mí no me importaría –dijo Claire; cuanto más distancia pusiera entre ellos, mejor.

			–No seas ridícula, Claire. Te necesitamos cerca. La puede llevar uno de los de seguridad. Lo que es más –Trish agarró a Jason del brazo–; cuando estemos solos en el taxi quiero que me digas lo que piensas de ser mi prometido –dijo sin soltar a Jason mientras Claire caminaba detrás de ellos–. Me doy cuenta de que es una imposición y ha sido muy poco profesional por parte de Claire mencionártelo durante una de las sesiones.

			Cuando llegaron a la calle, Trish intentó parar un taxi. Pero los que pasaban a toda velocidad iban ocupados.

			–Debería haberle pedido a Elaine que llamara a Radio taxi –dijo y se metió la mano en el bolsillo para hacerlo.

			Claire se dio cuenta de que algunos viandantes los miraban con curiosidad, al poco tiempo estaban rodeados de un grupo de curiosos.

			–No hace falta que llames –le dijo Claire al ver que un taxi bajaba por la Sexta Avenida.

			Entonces se metió dos dedos en la boca y silbó con fuerza.

			Respondiendo a la llamada, el taxi avanzó entre el tráfico y se detuvo junto a ellos.

			–Debes saber que cumples el tercer requisito –le dijo Jason mientras ella entraba en el taxi detrás de Trish, y entonces se metió los dedos en la boca y silbó del mismo modo que lo había hecho ella.

			–Pues qué fácil es complacerte, chico; la mitad de las mujeres de este planeta deben de reunir tus condiciones. Y si no te metes pronto en el taxi, se nos unirán unas cuantas.

			Se metieron los tres, y Claire en el medio con la bolsa de la cámara sobre los muslos.

			–¿No podrías moverte un poco? –le dijo al notar que el muslo de Jason le presionaba el suyo.

			Jason ignoró a Claire y se inclinó hacia delante para hablar con Trish.

			–Háblame de esa boda.

			–Es muy sencillo. Claire, David y yo fuimos los tres al mismo instituto en Leeds Springs –le explicó rápidamente Trish.

			–¿Leeds Springs? –repitió Jason.

			–Una ciudad al norte de Nueva York.

			–Imagínate un sitio lleno de clubes de campo y campos de golf –dijo Claire.

			–Bueno, los tres éramos inseparables, sobre todo porque trabajábamos juntos en el periódico del colegio. Claire era la fotógrafa, David cubría la sección de deportes y yo, bueno, era la editora jefe.

			–¿Cómo es que eso no me sorprende? –comentó Jason, y Claire tuvo ganas de darle una patada por aquel comentario tan arrogante.

			–David fue mi primer amor; algo muy especial para una mujer –continuó Trish.

			Claire miró a Jason.

			–Ni se te ocurra decir nada –le advirtió en voz baja, y él fingió extrañarse.

			–Y aunque cada uno tomamos caminos separados, continuamos en contacto –Trish apoyó la barbilla en la palma de la mano con nostalgia–. Llámame soñadora si quieres, pero pensé que algún día volveríamos a encontrarnos. Solo que nunca imaginé que fuera en una boda; su boda, para ser más precisos. Y encima con otra persona –añadió con fastidio.

			–Estoy segura de que tiene los dientes bonitos –dijo Claire.

			–No intentes ser amable, Claire. No te va –Trish jugueteó con sus gafas de sol–. Bueno, aunque David se fue a vivir a Chicago han decidido casarse en Westchester, donde viven sus padres, en un bonito edificio estilo Tudor junto a los campos de golf –Trish hizo una pausa, como si se estuviera imaginando el escenario–. Cuando me llegó la invitación, acepté y contesté diciendo que iría acompañada. En realidad lo que necesito no es un acompañante, sino un prometido. Así de ese modo parecerá...

			–¿Qué estás acostándote con alguien? –terminó de decir Claire.

			–¿Que tienes a alguien especial, digamos un amante? –preguntó Jason.

			Trish se retiró las gafas.

			–Claire, eres tan previsible... En cambio tú, Jason, pareces muy sensible.

			Claire volteó los ojos.

			–Yo no habría elegido ese adjetivo.

			Jason se movió y colocó el brazo sobre el respaldo del asiento, dejando caer disimuladamente la mano sobre el hombro de Claire.

			Ella se echó hacia delante y se agarró al bolso.

			–Y lo que es aún más increíble es que tú seas tan guapo y tan famoso –dijo Trish.

			Jason le dio un codazo a Claire.

			–¿Ves?, alguien que reconoce mis mejores cualidades.

			–Lo malo es que me parece que la gente no se va a tragar que somos pareja. Quiero decir, acabamos de conocernos. Y yo ni siquiera diferencio un bate de béisbol de uno de hockey.

			–No son bates, sino palos de hockey, Trish, palos –habría dicho algo más, pero al ver la cara de su amiga decidió dejarlo–. Escucha, cariño, ¿no has oído nunca la teoría de que los opuestos se atraen? Podéis decir que os conocisteis haciendo este reportaje, cosa que es verdad. Y que se produjo una chispa instantánea. Una combustión espontánea.

			Trish resopló.

			–¿Una combustión espontánea?

			–Un latigazo de deseo, un arrebato de pasión, que os sorprendió con la fuerza de un ciclón.

			Trish hizo un gesto con la mano, como quitándole importancia a las palabras de Claire.

			–No seas ridícula. Esas cosas nunca pasan. Me sorprende que una cínica como tú mencione algo así. A uno no empiezan de pronto a temblarle las piernas por un arrebato pasional.

			Claire miró a Jason y vio que movía la mandíbula. Inmediatamente pensó en el beso que se habían dado, y el estómago se le encogió con brusquedad.

			–Supongo que tienes razón –dijo sin dejar de mirarle los labios.

			–Estoy pensando que igual que vamos a decir que fue algo repentino –dijo Trish–, también podríamos decir después que la cosa se rompió del mismo modo. ¿Entonces... lo harás? –se volvió y medio apoyó la mano sobre la manga de Jason.

			Jason miró a Claire a los labios.

			–¿Jason? –repitió Trish.

			–¿Mmm?

			–¿Lo harás? ¿Querrás ser mi prometido?

			Jason habló sin dejar de mirarle los labios a Claire. 

			–Faltan seis semanas para empezar la temporada. Además, si me lo pides así, ¿cómo voy a negarme?

			 

			 

			Tres horas después, en el ala de pediatría del hospital e instituto de investigación de Upper East Side, a Claire apenas le quedaban ya carretes.

			Después de las preguntas, que habían tratado desde la profesora que había tenido en primer curso, hasta los últimos rumores que lo relacionaban con una chica de portada sueca, de la que le había oído decir que solo eran amigos, Trish guardó su grabadora, su móvil y su agenda, y le pidió a Elaine que le consiguiera un coche que la llevara de vuelta al despacho.

			A pesar de los omnipresentes tubos y aparatos, el ambiente era de lo más animado, ya que Jason no dejaba de charlar con los chavales y repartir gorras de los Blades. Mientras tanto, Claire aprovechaba para sacarles fotos.

			–¿Tienes suficientes para el álbum, Claire? –le preguntó Jason.

			Se levantó de la cama. Parecía muy cansado pero también satisfecho.

			–Eres un fraude, Jason Doyle –dijo Claire mientras guardaba sus cosas–. Vernon cuenta lo normal en una estrella que hace sus visitas de caridad, y vas tú y parece que lo disfrutas. Ahora seguramente me vas a decir que vienes a menudo desde hace cinco años.

			–Yo diría que más bien lleva unos quince –dijo el doctor Larry, que los acompañaba de camino a los ascensores; se colocó las gafas de montura de carey y miró a Jason.

			–Es la comida. Me encanta.

			–Solo quiero que te traigas la Copa Stanley para Nueva York esta temporada –dijo Larry.

			En ese momento empezó a sonarle el busca.

			–En este trabajo nunca tiene uno un momento de aburrimiento –dijo el doctor mientras ellos entraban en el ascensor sin él–. Recuerda lo que te he dicho –dijo mirando a Jason.

			–Lo sé, lo sé, veinte dólares.

			–Eso, y mi invitación de siempre. A mí me viene bien cuando tú quieras.

			Las puertas se cerraron y Jason se apoyó contra la pared y cerró los ojos.

			–¿Cómo es que conoces a Larry? Tú no eres de aquí, ¿no?

			–No, soy de St. Johnsbury, en Vermont. Larry era el médico de mi compañero de habitación en la facultad. Jamás olvidaré lo que hizo por Danny. Fue un regalo del Cielo.

			–Tú también tienes mucho talento. ¿Cuántos son capaces de jugar al hockey como tú?

			Él abrió los ojos.

			–¿Cuándo un gol ha salvado una vida? –hizo una pausa–.Pero ya es suficiente de hablar de mí. Ocupémonos de un tema mucho más intrigante; la señorita Claire Marsden –dijo en tono cariñoso.

			–Confía en mí, ese tema no tiene nada de interesante.

			–Oh, no sé –le dijo Jason, que le tiró del mechón gris–. Estaba deseando preguntártelo. Es auténtico, ¿no?

			–Sí, es auténtico. ¿Cuántas mujeres de treinta años conoces que se tiñan el pelo de gris?

			Jason jugueteó con el mechón.

			–Me gusta. Es distinto. Es muy tuyo.

			–En realidad lo heredé de mi padre. Él tenía uno tenía igual. Se le puso gris a los diecisiete o dieciocho años, como a mí. Y eso fue lo que heredé de él, además de setecientos cuarenta y cinco dólares, una Leica que funciona impecablemente y unas lentes para la cámara de lo mejor que hay.

			–Yo diría que, a juzgar por tu talento, heredaste mucho más –dijo mientras continuaba tocándole el mechón de pelo–. ¿Y qué heredaste de tu madre?

			Claire le retiró el mechón de entre los dedos.

			–Si conocieras a mi madre, ni te molestarías en hacerme esa pregunta. Digamos que somos el ying y el yang de las relaciones entre madre e hija –se abrieron las puertas del ascensor y accedieron al vestíbulo–. Los dieciocho meses que vivimos juntas resultaron tan desconcertantes para ella como para mí. Para gran consternación suya, nunca aprendí algunas lecciones esenciales de la vida, por ejemplo cómo coordinar el bolso con los zapatos.

			Jason la miró y sonrió.

			–Ya me había fijado. Es otra de tus cualidades más encantadoras. No lo había pensado, pero tal vez lo añada a mi lista de requerimientos.

			Claire empujó la puerta de cristal y salió.

			–No sé dónde quieres llegar con todo ese follón de la esposa, pero la cosa ya huele un poco.

			–«Follón»; esa es una buena palabra.

			Claire se dio la vuelta. Aquel hombre agotaría la paciencia de un santo.

			–De acuerdo. Voy a ignorar todo esto y ya está.

			–¿Pero por qué?

			–Bueno, en primer lugar necesito recordarte que se supone que te has enamorado locamente de Trish y que estáis prometidos.

			–Eso será fingido.

			–Aun así –del bolsillo trasero, Claire se sacó una hoja con el programa–. Veamos. Mañana tenemos el día muy completo. A las ocho de la mañana te veremos en tu gimnasio –dobló de nuevo la hoja y la guardó–. Te esperan unas cuantas pesas.

			Jason se pasó la lengua por los labios y apoyó unos segundos la punta de la lengua sobre la comisura. Claire pensó que era el gesto más erótico que había visto en su vida. 

			–Eh Jason, no sé a quién miran más, si a ti o a esa maldita moto tuya –le dijo el portero del hospital mientras le pasaba las llaves.

			–Gracias, Nick –contestó y se volvió hacia Claire–. ¿Te llevo a algún sitio?

			–Creo que me iré sola, gracias –dijo, y retrocedió unos pasos.

			–Mañana estaré listo, Claire. Ah, y eso me recuerda algo. Antes, cuando me explicaste que ibas a ignorarme, dijiste, «en primer lugar». Lo que quiero saber es qué estabas pensando en segundo lugar.
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